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Q feuoxci.d :

OiGUiENuo la laudable costumbre de los años anteriores, nos 
reunimos en este día animadas del espíritu de la caridad cris­
tiana, para congratularnos mutuamente con los opimos y 
abundantes fi'utos de bendición que el Señor derrama á ma­
nos llenas sobre nuestra santa Asociación, A pesarde que los 
tiempos y circunstancias azarosas que hemos atravesado no 
nos han sido favorables, es preciso confesai' que la providen­
cia amorosa de Dios nos proteje visildemcnte. Tenemos ya 
en la Corte muchos mas colegios que en ios años anteriores, 
en los qoe, á la vez que los niños y niñas, se instruyen en los 
deberes de cristianos y de ciudadanos, aprenden á rcvestii'se 
de aquel hábito heroico de caridad fraternal que no distingue 
entre estraiigeros y naturales, é impulsa á alargar la mano y 
enjugar las lágrimas de lodo aquel que sufre, aunque se hallo 
(le la otra parte de los mares; y tenemos fundados motivos 
para esperar que nuestra Asociación se desarrollará como el 
grano de mostaza del Evangelio, (|ue creció después en un 
árbol elevado y Irondoso, cu cuyos ramos se colújaban las 
aves del ciclo. Quiero decir, que el ejemplo nuestro se eómu-
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nicará como chispa eléctrica á todas las provincias de España, 
y se alislai’áii en nuestras banderas las personas de corazón 
noble y generoso. Sí, de corazón noble y generoso <lecia, 
porque no hay prueba mas convincente para demostrar la 
verdadera hidalguía y nobleza de una persona, que el abrigar 
en su pecho sentimíciiíos do caridad y de misericordia en fa­
vor de los desgraciados, líspceialmeiitc, y sin que sea mí 
ánimo ofender á los Itoinhres, todas las señoras que se pre­
cien do serlo de verdad, no tardarán en seguir nuestro ejem­
plo; porque sabido es que las jnugeres somos naturalmente 
amorosas y compasivas; y como los olijctos de esta santa Aso­
ciación son tan tiernos, tan patéticos y tan sagrados, no es 
posible que los mire con indiferencia un corazón sensible.

Además, aunque en algún tanto se resienta nuestro aiiioi' 
propio, es preciso confesar, que á la vez que con nuestros 
sacrificios ofrecernos al Señor obras de caridad heroica, cu­
brimos también los limares de nuestro sexo; pues mugeres 
son, y desnaturalizadas, las que causan una parte de los in­
fortunios que remediamos. Porque bien sabéis que los niños 
espósitos, las pobres religiosas, las criaturas abandonadas y 
sin educación, y los infantes infieles <]ue son conducidos á 
una muerte horrenda por sus crueles padres, son los olqctos 
preferentes de nuestra caridad. Pues bien, compi'olx'mos, no 
con palabras y lágrimas estériles sino eoii obras, que si hay 
mugeres tan desapiailadas que no han sido madres sino para 
abandonar á sus hijos como el avestruz, las hay también que 
i’ccojen los niños abandonados, aumentando con ellos el núme­
ro de sus hijos, y otras todavía mas generosas que, no queriendo 
tener hijos pi'opios, proliijan ios agenos. Y no es solo la her­
mana de la Caridad la que, rodeada de niños que acaricia y 
abraza con amor materno, nos retrata al vivo el espíritu de 
aquel que «'dejad, repella, se acerquen á mí los pequeñitos, 
porque de ellos es el reino de los cielos,# para honor de nues-
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tro sexo esta misión celestial de la niuger se estiende á todos 
los países donde lia resonado la voz de los varones evangéli­
cos. "Hay muchas mugeres, dice el limo. Sr. Aleazai-, Obispo 
«Coadjutor del Tunkin Oriental, que sirven en grande á la 
«obra de la Santa Infancia, ya manteniendo de su pobreza á 
«los niños rescatados, ya recorriendo los pueblos de infieles 
- en busca de otros (pie se bailan en peligro de muerte. Con el 
" favor de ciertas medicinas muy estimadas de estos natnra- 
»les, que llevan consigo, se introducen eii las casas, y se abren 
«camino bata donde nace el niño enfermo. Si ven que el mal 
«es grave y peligroso, sufren con gusto toda suerte de ¡neo­
» modidades. y se esponen á contraer una enfermedad eoula- 
»glosa, con tal que envíen al cielo algún angelito. Si los pa- 
" dres del niño uioribuiido se muestran contrarios al bautis- 
«mo, allí es ver su estrategia para administrárselo, sin t[ue lo 
«adviertan aquellos, con el auxilio de una boleilila de agua 
»que llevan á prevención, ó a]dÍcando una esponja á la frente, 
«y pronunciando la forma al mismo tiempo que hacen correr 
«el agua.» Hasta aquí el dicho Señor Obispo, Levendo los 
rasgos tan celosos, tan esforzados de estas niugeres, para 
quienes el cristianismo es nuevo, por decirlo asi, no se puede 
menos de bciideeir la Providencia, árbitra para liacer fructifi­
car la tierra mas aiida, y que puebla con jardmes los oasis 
d(;l desierto.

¿Y ([ué diré de las pobres religiosas? Esas criaturas privi­
legiadas, que mas bien que mugeres podemos llamar ángeles 
en carne humana, muchas de las cuales descienden de muy 
esclarecidas familias, criadas en el i'cgalo y en la opulencia, y 
que todo lo desampararon por Dios para consagrarse esposas 
del Rey del ciclo. Abrazaron una vida pobre, humilde, y pe­
nitente. Se sepultaron tai vida para ser bienaventuradas des­
pués de la muerte. ¡Ah! ellas son muy dignas de nuestra vene­
ración y de nuestro aprecio. No sería digno de nosotras clm i-
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rtir con inditercncia sus privaciones; seríamos imiy dignas ilc 
ser acusadas de insensibles, si viviendo nosotras con dcsaliogo, 
en el regalo y en la opuleináa, no cstendiéramos una mano 
compasiva pai'a aliviarlas. Tal vez mientras, olvidadas de nues­
tra salvación, nos eiiti'cgainos á una vida poco mortificada, 
velan poi' nuestra íelicidad eterna esos ángeles ilc paz, y con 
sus virginales ruegos nos alcanzan de Utos las tnisericordias 
(jue nosotras no merecemos.

La oeiosidad es madre de todos los vicios, y la ignorancia 
eieiTa la puerta [tara conocer la vertlad: la primera preci­
pita al crimen, y la segunda imposibilita para la virtud, 
porque ninguno puede amar lo que no conoce. Torio tanto, 
cuando empleamos los jóvenes en los talleres, no solo les 
proporcionamos un medio decente de subsistencia, sino 
que ios libramos tamltien de la vagancia; y procurando su 
instrucción religiosa, desterramos Je  ellos la rusticidad y la 
ignorancia, poniéndolos en aptitud de ser buenos cristianos 
y buenos ciudadanos; es decir, que nuestros servicios, á la 
vez que son útiles á la religión, lo son también ti la socie­
dad; porque de esta manera promovemos el bien común 
de nuestra patria, y tamlticn la felicidad temporal y eterna 
de nuestros patrocinados.

Tero al ti’atar del oljjeto privtilivo de nuesli’a Asocia­
ción, confieso sinceramente que me faltan palabras para 
espresar dignamente los sentimientos de mi corazón. ¡Los 
niños infieles destinados á una muerte la mas cruel, que 
los priva de la vida temitoral y á la vez de la vida eterna! 
listos seres dcsííraciados no tienen á donde volver su vista 
sino ó los ministros de la religión que sacrifican su patria, 
su comodidad y su vida para salvaiios; pero estos dignos 
misioneros no tienen fondos para sufragar los gastos (¡ue 
demandan el rescate de los niños, su subsistencia y su 
educación. Ellos tienen que mantener á las personas cris-
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tlanas (iiic, í ômo os lie lUcIio antes, se deilioan á roiTcr (k* 
pueblo en pueblo y de easa en casa, en Iiusca de los niños 
(pie se bailan en la Itora de la mncHe, para bautizarlos, ó 
para comprar los (pie sus padres venden, llevándolos des­
pués á los sacerdotes, que tienen el cuidado de proporcio­
narles padres adoptivos que los cuiden, y maestros que ios 
enseñen. Verdaderamente que esta obra de caridad es (an 
maravillosa, que parece haberla Dios tímido escondida y 
reservada para los últimos tiempos del inundo. Sí, Dios se 
ba conducido con nosotros como los médicos con un enlérino 
de males graves y peligrosos; poi’ípie el iácultativo reserva 
ios remedios estraordinarios para el último trance, para 
cuando la enfermedad apenas ofrece ya esperanza. Asi el 
Señor en nuestros dias, cuando la caridad está tan apagada, 
y no reinan cu el inundo sino la indiferencia, el sensua­
lismo, la avaricia y el egoísmo, nos presenta estas acciones 
lieróicas de aquellos varones apostólicos, {|ue todo lo sacri- 
iiean por salvar á los desgraciados niños gentiles, para avi­
var nuesti'a fe, encendci’ nuestra (íaridad y animar nuestro 
celo.

No seamos pues indiferentes á sus infortunios; no (pic- 
ramos olvidar las desgracias de aquellos infelices niños g((ii- 
tiles; mezídemos nuestras lágrimas con las suyas, y procu­
remos ayudai'los con nuestras oraciones y con nuestras 
limosnas. Para recompensar de alguna manera los servicios 
que en el año próximo pasado habéis Itccho á las misiones de 
los gentiles de Asia, voy á manifestaros en compendio el 
estado de aquella cristiandad, y vereis que, como os be 
anunciado en el [irincipio, el Señor nos ha colmado de ben­
diciones, y premiado superabmidantcmeiite nuestros tra­
bajos.

En los años anteriores os hablaba de las relaciones que 
nos rcmilia el limo, y llm o.'Fr. José María Díaz Sanjurjo,
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Oltispo tle Platea, y Virano Apostólico dcl Tonkin Central; 
pero lioy, no sé si con mas sentimiento que gozo, tengo 
tpití annnciaros que enmudeció para nosotras la lengua de 
aquel varón apostólico. En lo mas floi'ido de su edad, y 
cuando tanto debíamos esperar de su heroico celo, el Señor 
quiso recompensar sus méritos y virtudes, coronándole con 
la laureola del martirio. Preso por la fe en el dia 21 de mayo 
de 1857, después de liaher sufrido con ánimo invencible 
muchos padecimientos, termino su gloriosa carrera el día 20 
de julio, siendo decajútado por la fe de .hísucristo por orden 
dcl Itey, al que fué consultada la sentencia por los manda­
rines.

La perdida de este santo Obispo es un motivo de justo 
dolor para nosotras, pero lo es también de justa alegría, 
porque tenemos fundado motivo para esperar que será 
nuestro mejor amigo en el cielo; y así nos congratulamos 
con él por su gloria, y nos congratulamos también con los 
hijos de Sto. Domingo, con ese Orden ilustre y esclarecido, 
que desde su l'undaeion lia sido en la Iglesia de Dios una 
fuente perenne de Doctores, de Santos y de Mártires.

Por no seros molesta, me abstengo de referir por estenso 
las circunstancias del martirio del venerable Diaz Sanjurjo; 
pero no puedo dis[)ensarnie de copiar la última carta que 
este Señor escribió estando próximo al martirio. He visto el 
original, que se conserva en el (.‘otegio de los Dominicos de 
Ocaña, en cuya casa tomó el santo hábito y fué educado el 
venerable mártir. Dice así:

Jesús, María, José,

«Carísimos Señores y liermanos, salud y grada; Este 
" pecador, vimlus in Domino, saluda y se despide de todos
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»has(ala gloria. PcrtloTi los pido de todos los disgustos y 
«ofensas. Esto ropo y oadenas son regalados adornos lleva- 
»dos por .lesus. Mi alma rebosa do alegría, esperando ipie 
»mi sangre se derramo, y unida con la que nuestro amado 
«Rodíínlor vertió en el Calvario, purifique todas mis iiiiqiii- 
»dados. Confio me ayudarán con fervorosas oraciones á eoti- 
»seguir el don de fortaleza y perseverancia final. Supongo 
^Mpic pocos dias me restan; pero entre estos leopanlo- 
" sanguijuelas se hacen muy largos. ¡Ojalá sean el purgatorio 
■> de mis pecados! Escribo con una rajila de caña en la hoja de 
«un libro y no puedo alargar esta. Mi declaración no eom- 
»promete á nadie, y la verdad queda salva. Hay mnrlio em- 
»peño en cojer al P. Trac, líl sitio ile Rui fue electo del 
«parte que dió el Cai-Toung de que se ocultaba allí.

» Me prometían salvar la vida de ambos si ¡e hiciera pre- 
«sentarse, y me vi comprometido por evitar sus preguntas, 
«sin ofender la verdad: gracias al Señor ya salí del apuro; 
«y ahora, si me preguntan, les respondo: mt iiphesios. Al 
»Sr. Trieoiiiensc recomiendo los muebaebos. El Tú tiene 
»especial mérito, por no querer dejarme hasta que fui preso.

«Adiós, amigos, por última vez. Cttrcel de Kam-Dinb. 
«mayo 28  de 18r>7,=/'V. José A/«r¡«.»

Aquí veis, Señoras, cuán acreedores son á nuestra com­
pasión y á nuestros sacrificios estos varones apostólicos, que 
imitando la caridad licróica de .lesucristo, ofrecen generosa­
mente su vida por salvar á los pecadores. Dejo á vuestra 
consideración el estado lamentable de aquellas perseguidas 
eristiamladcs. Sus templos han sido arruinados; las ves­
tiduras y vasos sagrados que servían al culto arrebatados 
y profanados: mas de veinte beateríos de Dominicas, que 
ex)u su oración, con su ejemplo y con su santo celo tanto 
cooperaban á la pi'opagacion de la religión católica y ai res-
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ratii (l(í ]os niños de la Sania ínfaneia, se linllan lioy en la 
mayor coiistemoeion y miseria, rodeadas de iiimimeraliO'S 
|ieligros. Tai'a eolmo de sus males ellas ven desaparecíer á 
sus queridos padres y direetores, deeapitados los unos, pre­
sos otros, y los demás errantes y perseguidos, jOli qué con­
fusión para nosotros, á quienes Dios concede tanta paz, tanta 
libertad y tantas oportunidades para seguir los caminos del 
cielo! Esforcémonos, pues, á proseguir nuestra santa em­
presa, para ayudar con nuestras oraciones y con nuestras li­
mosnas á aquellas perseguidas misiones: de esta manera 
ofreceremos al Altísimo un sacrificio oloroso, redimiremos 
nucslros pecados, atraeremos sobre nosotras las bendiciones 
del cielo, y manifestaremos ¿ Dios nuestro reeonoeimiento 
por los innumerables beneficios que nos dispensa.

Dien conoceréis que el estado alligido en que se bailan 
las misiones impide ú los Sres. Obispos y Vicarios apostó­
licos el darnos cuenta dreunstaneiada de los adelantos apos­
tólicos de ai^uel reino. No obstante, pondré á continuación 
las noticias que nos han comunieado.

Por cartas del limo, y limo. Fr. Justo Aguilar, Coadju- 
lor del viearialo de Fokien, en la Ciiina, sabemos que con 
ios recursos (gie proporciona á la misión la Obra de la Santa 
ínfaiida, se ba dado inipnlso en Fokien al rescate de niños, 
y se ba comprado un solar y algunas casitas inmediatas á la 
iglesia para erigir un hospicio.

En el vicariato del Tonkin Oriental, según nos dice el 
limo, y limo. Sr, Alcázar, fueron bautizados en el año 1SS5 
mas de 15 .000  niños hijos de infieles, <[ue se hallaban cu 
peligro de muerte, y que de tos 700 que sobrevivieron al 
bautismo, se han podido rescatar muchos, que se crian y 
educan en el seno de las familias cristianas del país.

El linio. Sr. D. Er. Melchor San Pedro, del Orden de 
Predicadores, Obispo de Tricoma, Coadjutor del vicariato
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apostólico del Tonkiii Central, al comunicarnos, con fecha 2  
de julio del año pasado, la prisión del Sr. Diaz Sanjurjo, 
acompaña el estado siguiente.

Sacramentos administrados en el vicariato apostólico del Tonkin 
Central en el año de 1856.

----- ts t------

Bautismos de párvulos administrados solemne­
mente..........................................................................  4 .529

Bautismos administrados en necesidad..................  1 .247
Bautismos de párvulos hijos de infieles, en pe­

ligro de muerte........................................................  52 ,2 2 9
Bautismos de adultos convertidos á nuestra santa 

religión.......................................................................  400

Total de bautismos.....................................  58 .40o

Confirmaciones.............................................................. 4 .527
Confesiones....................................................................  141.961
Comuniones y Viáticos................................................ 151 .485
Extremaunciones..........................................................  2 ,107
Bendiciones nupciales.................................................  1 ,652

Estado personal de las misiones españolas del vicariato del 
Tonkin Central en el año de i  857.

Un Vicario apostólico, un Coadjutor con futura 
sucesión, un Vicario provincial y 20 sacerdo­
tes, todos del Orden de Predicadores.............. 25

Sacerdotes novicios del mismo Orden................... 2
Presbíteros seculares educados y ordenados por

los mismos Dominicos........................................... 21
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Ordenados m sacrk .....................................................
Minoristas y tonsurados..............................................
Catequistas de 1.* clase..............................................
Id. d e 2 .‘ .........................................................................
Id. de 5 .‘ ........................................................................
Jóvenes dedicados al estudio.....................................
Bealerios de Terceras del Orden de Sto. Domingo.
Id. de Amati'ices de la Cruz.....................................
Cristiandades que forman el vicariato...................
Misioneros difuntos en el año 1 8 5 6 .......................
Cristianos seglares id..................................................

5
6

16
61

121
181

20
3

570
4

380

Pero lo que á nosotras inq>orta. Señoras, muy especial­
mente, es el saber que han sido bautizados en solo un año, 
en los dos vicariatos del Tonkin que se bailan á cargo de 
misioneros españoles, mas de 4 5 .0 0 0  niños hijos de infie­
les. Estos niños y estas niñas, que pertenecen á la Santa 
Infancia, son otros tantos millares de angelitos que se ha­
llan hoy en la presencia de Dios, implorando á nuestro favor 
la divina misericordia. Yo os doy la mas cordial enhora­
buena, me felicito y congratulo con vosotras por estas noti­
cias tan placenteras con qne el Señor nos consuela y nos 
regala.

Madrid 24 de mayo de 1858.

LA p r e s id e n t a ,
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